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LA FUGA DEL VIRREY SAMANO Y EL ABANDONO DE 
LOS CAUDALES DE LA CASA DE MONEDA A RAIZ DEL 7 
DE AGOSTO DE 1819 
Escribe: SERGIO ELl AS ORTIZ 
II 
Con retardo de meses llegó a Madrid la aplastante noticia de la 
derrota de las tropas reales en el Puente de Boyacá y con ella, por dis -
tintos conductos oficiales y particulares, a medida que transcurría el tiem-
po, el detalle de la magnitud del desastre que, según Morillo, en lo político 
significaba poco menos que la pérdida del Virreynato de Santafé, dejar 
gravemente comprometida la suerte de la Capitanía de Venezuela y de 
la Presidencia de Quito, sin contar con que la Gobernación de Panamá y 
el Virreynato del Perú quedarían a merced de los rebeldes por sus esca sa s 
fuerzas de defensa; en lo moral el relajamiento absoluto de la s ubordi-
nación de esos pueblos a la Monarquía y en lo económ ico la p érdida de 
ingentes caudales de la Real Hacienda. Sobre este último punto, aunque 
debía haber muchos responsables por negligencia o malicia en no p oner a 
salvo esos caudales, empezando por el Virrey Sámano, J e f e de la admi-
nistración, se cargó la culpa sobre don Isidoro Manue l de Ve r ga ra qu e a 
la sazón ejercía el cargo de Tesorero Sus tituto de la Casa de l\Ioneda de 
Santafé , por encargo de s u tío don José Santamaría, que lo obte nía en 
propiedad y ambos con e l derecho de sucesores del fundador de ia Casa. 
El señor Vergara, por los datos qu e tenemos, era un d isti nguido ca-
ballero vinculado po r parentesco o r e laciones sociales n lo m :l:< encu m-
brado del patriciado santaíere í'lo y hombre que gozaba del mayor presti g io 
por sus condiciones ele honornbilidad, preparación para lo:; negocios pú-
blicos y costumbres patrinrcales. Tan h onorable y prestante debía se r. 
que el r égimen, qu e p onía tanto cuidado en la conducta de s u s empleado><, 
especialmente de los que manejaban la R eal Hacienda, no puso nbjC'ció n 
para que Vergara a s umiese las funciones d e Tesor e ro S u bstituto , a :-a-
hiendas de que en e l fondo e ra patriota, que s us parientes ha bían tomado 
parte activa e n la revoluc ión y al¡;nmos ele ellos hahian sido ::-cnt<•nc i:tdo~ 
y ejecutados como traidores al Rey. 
D entro de la alarma y af~mes consiguientes de la s trúgicns noche Y 
madrugada del 8 al 9 de agosto, como se ha di cho, t odo e l murHio perdió 
la cabeza y desde e l Virrey Súmano has ta el ú ltimo empleado y los c iviles 
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españoles solo buscaron poner tierra por medio ante la inminencia de la 
entrada de la s tropas libertadoras a Santafé, en un sálvese quien pueda. 
Don Isidoro no tenía p or qué emigrar y se quedó en la capital, pero ur-
gido seguramente por e l Oidor Mo:;qucra y Cabrera, que fue el único que 
se inte re:;ó en salvar los intereses del Real Erario, entregó, a quien qui so 
hace r se cargo, una pequeiiís ima parte de los caudales confiados a su 
probidad, quizá para contentar con algo a los aturdidos Oficiales Reales 
que no tenían ni idea de lo que atesoraba la Casa de Moneda,' como se verá 
más adelante, y reservó el grueso de l dinero para entregarlo intacto a 
los fundadores de la nueva Patria. La acusación tardía y ya inútil de 
negligencia que se le hizo ante el Rey, dio lugar a una investigación de-
cretada desde l'vladrid por el Ministerio de H acienda de Ultramar, al cabo 
de más de un año de los a eontecimientos, que consta en los s iguientes 
documentos: 
"Hacienda de Ultramar. 
Exmo. Señor Virrey de la Nueva Granada. 
Ha llegado a noticia de l Rey, que al evacuar a Santa Fe las legíti-
mas Autoridades con motivo de aproximarse los insurgentes, la morosidad 
estudiada de D. I s idro Manuel de Vergara, Tesorero de la Casa de Mo-
neda de la expresada capital , había sido causa de que quedasen en sus 
oficinas la suma de más de cien mil pesos en caudales y pas tas para que 
se aprovechase el enemigo; y no pudiendo S. M. desentenderse de una 
ocurrencia tan ~scandalosa y contraria a la buena causa de la Nación y 
a sus intereses, ni tampoco d e que se le supone a este empleado adicto a 
la independen ci a desde el año 1810, y sostenido por sus relaciones de pa-
rentesco con las principales familias de ese país : ha resuelto S. l\1. que 
con la debida justificación informe V. E. reservadamente a la mayor 
brevedad acerca de es tos particulares, para que en s u virtud recaiga la 
resolución que sea más .conveniente. De Real Orden lo prevengo a V. E . 
para su inteligencia y cumplimiento. 
D ios guarde a V. E. muchos años . 
Mad rid, 3 de septiembre de 1820. 
Canga A rg i<cli<'S. 
La anterior Real Orde11 llegó a Cartagena d e Indias cuando ya el 
Virrey Súmano se había marchado de allí, en el mayor descrédito y de 
hecho desconocido como Virrey por las autoridades de esa Plaza fuerte 
a causa de haberse resistido, con pretextos rabule:scos, a jurar la Consti-
tución e :;paiiola de 18 12 que el mi s mo Rey Fernando VII había jurado, 
de s uerte que le tocó al Gobernado¡· de la Provincia, don Gabriel T orres , 
como auto1·idad s upl etoria del Vincy, su~tanc iar el negoc io y como ad-
virtiese que el sindicado, don I s idoro i\lanuel d e V ergara, se hallaba au-
sente, encaminó e l proceso eon tra don J osef Cabeza y don J ose f Brilli, 
"Minis tros de Real H acienda dl: las Cajas Matrices de la capital de San-
ta fé", ¡·cs identes a la sa%ó n en Cartagena, para que respondiesen por la 
culpabi lidad que pod ía cabe rles en la pérdida de lus caudales de la Casa 
de Moneda, los cuales acu sados, pa 1·a defenderse, solic itaron declaraciones 
- 250 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
juradas a cinco testigos idóneos , uno de ellos e l célebre protagonis ta del 
20 de julio de 1810, don J osé G onzález Llorente, que había s ido Contador 
en la Casa de Moneda en los días trágicos de la emigración . Con esos 
testimonios los acu sad os Cabeza y Brilli trataron de comprobar: 
"Que en la noche d el 8 y madrugada de l 9 de agosto, en que se ve ri-
ficó la retirada de los Tribunales de Santafé eran pocos o ningun os los 
intereses en numerari o que exi s tían en Cajas, en términos que por esta 
razón no se habían p odido a cauar d e pagar los sueldos del mes anterior; 
que en la noche del 8 de agosto a consecuencia de Orden del Exmo. Virrey 
se recogieron los libr-:>s d e cargo y data, manuales y comunes , que g ober-
naban en el corri ente año, con los recibos de buenas euentas , y se guar-
daron en los baúles de Don José Brilli, para conducirlos con algunas pe-
queñas cantidades que resultaron existentes; que costó mucha dificultad 
en aquella hora a condicionar las cargas y fue imposibl e , proporcionar 
cargueros, arrieros y por esta razón se tuvieron que d ejar abandonados 
la mayor parte de los equipajes ; que es tas dificultades impidi e ron que en 
toda la noche, dPsde las 12 de ella, y aun en la madrugada se pus ie ran en 
marcha las cargas, cuya operación no se pudo verificar has ta las seis y 
media de la mañana; que en aquella hora la ciudad se hallaba ya desam-
parada de todos los Jefes y Tribunales , y de la fu erza armada, que ya 
había salido; que las cargas de Cajas Reales salieron al cuidado del Oficial 
Real Don José Cabeza, con la cust odia de cinco hombres , y un cabo, que 
era la guardia, que se hallaba a las puertas de las mismas Cajas; que en 
la noche de aquel mi s mo día de la salida, llegaron las Cargas a la boca 
del monte al sitio nombrado Aserradero, acompai'íadas cons tantemente des -
de Santafé del Oficial Real Don José Cabeza; que allí se s uscitó el des -
orden desde que las tinieblas de la noche oscurecieron el monte, a causa 
de haberse difundido la voz de estar el enemigo encima, y de los tiros de 
fusil, que se oyeron a retaguardia a eso de la madrugada; que Don José 
Cabeza a consecuencia de este deso rden se apresuró y tomó toda s las di $-
posiciones necesarias para pone r en salvo los caudales y demás que venía 
a su cuidado, y en aquel punto se notó la falta de la carga en donde 
venían los baúles de Don José Brilli y contenían los libros, r ecibos y al-
gunas cantidadt!S de Cajas; que las cahallerias venían no solo can sadas , 
sino a punto de quedar muertas , porque en una j ornada tan larga , y en 
un camino tan fragoso no se hab ían podido remudar, a causa de no haber 
encontrado en e l puehlo de Facata t ivá ni al Alcalde , ni a ninguno de los 
vecinos , que todos se habían remontado, siendo por co n:;iguicnte preci so 
continuar en la s mi smas caballerías ; qu e aunque en el punto de Cuatro 
Esquinas, se refon~ó la escolta con parte de una Compailía el e Arag-ón, 
ésta se comenzó a dis pe r sar desd e la entrada d el m on te, pu<'s <•lla e ra 
compues ta de reclutas del Socorro. llevando la s armas y munic-ione::< , por 
lo que se cree que los mis mos soldados fuesen los de Jos ti ros. y los qu e 
robaron los baídes , y demús intereses qu e se pe rdie ron; qu e e l Ofi c ial 
Real Don José Cabeza en medio de las mayor es dificultades y l"ic::;g-os en 
aquella mad1·ugada, puso e n salvo s u s carg a s , que co ntt~nían los cuatro mil 
pesos de las Salinas de Zipartuirá y Tausa, y lo que se había n •cibido a 
los de la madrugada d el día anterio1· de la Heal Ca sa de l\l oncda de San-
tafé en doblones y barras d e oro cuyos intereses en1n los ú nicos que ve-
nían de consideración, y si s e hubiese aguardad o por mú s ti l.'mpo, ha-
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brían seguido la suerte de los baúles de Don José Brilli, como sucedió ton 
la mayor parte del equipaje del Exmo. Sr. Virrey, y otros que venían 
bajo la misma custodia". 
Vallo! la pena transcribir aquí la exposición testimonial, bastante pin-
toresta, que hizo al respecto don José González Lloren te y que da idea 
de la confusión y espanto de los emigrados a las primeras horas de la 
precipitada fuga. Dij o González Lloren te: 
"Que con mucho trabajo pudo conseguir tres malas mulas únicas que 
conducían su familia; que pasó por el dolor de tener que dejar en s u casa 
dos hijos pequmios de los cuales e l menor lo cuidaba su esposa Dña. Ma-
ría Dolores Ponce; que él emigró de Santafé con su esposa y tres hijos 
menores antes de amanecer el !) de agosto y en el momento que vio partir 
los Jefes y Autoridades; que llegó a la Venta del Aserradero poco antes 
de la oración e l nueve de agosto, que fue el mis mo día en que se verificó 
la partida de Santafé; que a horas como las sie te de la noche, ya muy 
oscurecido llegó a la misma Venta D. José Cabeza con las cargas que iban 
a su cuidado y la escolta que las custodiaba; que por las disposiciones 
que dio Cabeza, observó que puso el mayor cuidado en la seguridad de 
dichas cargas en medio del desorden y confusión que prevale-.:ía , y eran 
consecuencia de la peligrosa emigración que se había reunido en dicha 
Venta; que el exponente no obstante de que empezó a llover, y que los 
caminos estaban casi intransitables por los atolladeros y pantanos de 
toda aquella vereda, y s in embargo de la ose u rielad de la noche, se puso 
en camino con su familia a las nueve y media por adelantar la jornada, 
y creyendo con equivocación que la luna (que no salió hasta las once) 
presto le a lumbraría el camino; que D. J osé Cabeza puso en salvo los 
4.000 pesos de las Salinas de Zipaquirá y Tausa, y dos mil 600 pesos en 
doblones, y cuatro o cinco barras que en la madrugada se le entregaron a 
presencia del exponente por el Tesorero Substituto de la Real Casa de 
l\loneda D. I sidoro V ergara y cons idera que s i Cabeza hubie~e demorado 
en la salida de Santafé algunas hora s más, no habría podid o salvar ni 
aun esos caudales , porque según tiene entendido por varios sujetos de los 
que salieron de la Capital después de la s ocho de la mañana del nueve, 
la di sposic ión tumultuaria del populacho excitado ele los desórdenes por 
hombres conocidamentc turbulentos comenzaba a manifestarse, ~· a obrar 
hosti lmente contra las pe rsonas leales y s us bienes; que en comprobación 
del terror de que fue po~cída la emig rac ión no debe omitir relacionar dos 
pasajes que dan idea de esta verdad: es el primero que el 10 de agosto a 
medio dia llt'gó e l e:qy·mente al pueblo de Villeta, y que s in detenerse 
apenas una hora, se puso en camino para Guaduas; que cuando iba con 
su familia po1· el Alto que llaman del Trigo a horas como de las tres de 
la tarde vio en el cami no varias caballerías ensilladas abandonadas cerca 
de una casita que está ante:-; de llegar a la Venta del Alto del Trigo, y 
habiendo preguntado a las muje r es de dicha casita el motivo de existi r 
allí las tales caballerías s upo que eran pe1·tenecientcs a algunos emigrados 
que habían s ido consternados, y se habían ocultado con la noticia difun-
dida de que Jos enemigos venían y se había vi::;to por una ele aquell:ts ve-
redas en direcc ión como de cortar la retirada a los emigrados, especie 
que e l declarante no c1·eyó, y presumió se había esparcido por algunos 
malvados con la perversa idea de intimidar a los que fugaban para poder 
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más a salvo robar lo que cada uno traía, y que en tal concepto el decla-
rante se apeó y se detuvo para llamar como lo hizo a gritos a los que se 
habían ocultado (que eran entre otros don J osé Carp intero, su yerno don 
Manuel Fernández Solís, D. Eduardo Súenz y la esposa de éste) y los 
cuales salieron en efecto del monte, Dn. Vicente Pedreros, las hijas del 
Capitán don l\lartín Mutaverría y no tiene presente quienes más, a los 
que procuró inspirar confianza para que llamasen sus compañeros de 
viaje y prosiguieran la marcha sin cuidado; es el otro que habiendo lle-
gado el declarante a Honda el once de agosto a hora como de las diez del 
día y presentándose a D. Pedro D iago alcalde Ord inario, le aconsejó éste 
que corriese a la playa a aprovechar la ocasión del Champán destinado 
por su Excelencia para llevar a los Señores Oidores y empleados, pues 
que no había otra proporción, y además porque el pueblo de Honda es-
taba pronto a insurreccionarse". (Arch. Gral. de Inds. Cuba, Leg. 742). 
El Fiscal asesor de la Gobernación a quien se pasó el negocio para 
dictamen observó que la s declaraciones presentadas por los sindicados 
Cabeza y Brilli en su descargo solo comprobaban su culpabilidad mani-
fiesta en la pérdida de l0s caudales, sin tener en cuenta las circunstan-
cias de fuerza mayor, a que se vieron sometidos los empleados que tenían 
alguna responsabilidad a su cargo, por la precipitación en que se movie-
ron a causa de la actitud de derrota asumida por el propio Virrey Sá-
mano a quien nadie se atrevía a acusar y sí a sah·arlo como mayor res-
ponsable. Después de todo se llegaba a la conclusión de que nadie sabía de 
la clase de pérdidas sufridas y del monto de ellas, pero el Gobernador 
Torres, interesado en esclarecer los hechos, porque comprendió que el 
mayor responsable en la pérdida era Sámano, a quien odiaba, dio nuevo 
giro al asunto, como vamos a verlo en el siguiente artículo. 
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